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minable y trlate crudeza. Yo he aido quien ha ro .. 
bado el dinero de tu tlo Felipe; yo, quien abusaodo­
de la confianza que ha depositado el hermano de­
tu padre en nosotros, y olvidando los beueficios q11e 
nos ha prodigado, he sacado, mientras dormtas, de 
tu bolsillo la llave que te dió eu prueba de estim 1-

ción y afecto, para. que pudieras realizar pagos en 
su ausencia, y he bf erto con ella el cajón mone• 
dero¡ yo, en fio, quien exponiendo A la vergUenz 
el nombre de tu padre, me he arrojado ll una ac• 
clón que puede acarrearnos á. todos la desolación y 
la ruina. 

•Parece que una vez confesado mi torpe de· 
lito, debiera serme menos penoso continu r e cri· 
biendo¡ pero lo que me falta detallar es t n trie• 
le, que al pensar que tengo que d cirselo n mi 
hijo, ee enciende mi rostro de vergnenza y rue 
parece que desfalteceo todos mis ánimos para cou 
tinuar. 

~Ello, sin embargo, es preciso. Hay que evitar 
á toda costa malee ma •ores que loe que nos afligen, 
con ser estos tan grandes. Yo te suplico que, p ra 
juzgarme, dejes de pensar en que soy tu madre, 
para considerar únicamente mi cualidad de mujer 
débil é indefensa contra el error y la flaqueza. 
Todo esto, que ha de parecerte harto obscuro, lo 
comprenderée cuando bayas acabado de leer e tae 
lineas. 

,Si algo ha.y en ellas que aubleva tu dignidad 
y provoca tu cólera, ¡por Dioe1 no maldigas mi 
nombre, si no quieres impulsarme al mayor de loe 
arrebatos! ~ uua madre la que te ruega que la 
perdones y, para ello, pone ante ti eu alwa de ro­
dillas, 

, !empre procuré cumplir mis obligaciones de 
esposa. 'ólo debfn reprocharme cierto orgullo ina~ 
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tintivo de mi belleza; eran demasiadas la.e gen­
tes que ponderaban la eorreeeión de mis facciones, 
la eebelte~ de mi talle, el brillo de mis ojos, la ma­
jestad altiva de mi porte. Tras ese orgullo debla 
forzosamente ocultarse una pueril y necia vanidad. 
Sin pensar jamAe en faltar á mis deberes co11yuga­
les, me sentfa, sin embargo, halagada euaudo 1-
gún hombre fijaba sus miradas en mi con la oba 
tinación del deseo. Por mi parte, ponía cuanta 
coqneteria es compatible con la honradez para des­
pertar en pechos extrafios deseos frenéticos impo-
1ibles y pasiones que no hablan de ser aatisrecbas. 
Algunae veces llegaba A reprocharme yo misma 
ese juego como culpable y peligroso; pero muy 
pronto me tranquilizaba, pensando que todo ello no 
pasaba de ser una distracción inocente y que, nun 
ca, por nada ni por nadie, llevarla yo á cabo la 
menor acción reprochable. A ello me obligaba, á 
més de mi conciencia, mi carillo extremado á ta 
padre y á ti. 

•Ilará poco más de dos alios, en ocasión de 
hallarte ausente, cursando tus estudios en Ja Aca­
demia. lrlilitar, tuve ocasión de conocer A una per· 
aona, cuyo nombre no he de decirte, suceda Jo que 
quiera, para evitar que tomes á tu cargo castigar 
como se merece su acción. Tu padre me la presen­
tó como á un amigo y compafiero de Circulo. Era 
un hombre en el esplendor de la juventud, arrogan• 
te y de maneras distioguidisimas. En su mirada, 
dura y subyugante, ee adivinaba al ser acostum­
brado á dominar siempre y á sacrificar á sus pro• 
pósitos cuanto fuere menester, siu consideración A 
ningún obstáculo. Por iuatinto puse en juego mis 
odiosos resortes, que entonces juzgaba Inocentes, 
para subyugarle. Y llegué á creer, en mi vanidad, 
que lo babia conseguido. Pero aquel miserable era 
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quien habría de presenciar nuestro diálogo, y que, 
seg110 he sabido después, no era sino la más asque­
rosa de las guaridas del vicio y del crimen. 

•Llegado que lué el dla sell.alado, me vesti y 
me dispuse á salir. Por fortuna, tuve una inspira­
ción. Aquel hombre podía engall.arme. Mi decoro 
de esposa y de madre se sobrepuso á todo; pensé 
por primera vez con repugnancia en aquel hombre 
vanidoso y osado, y juzgué que no merecla de mi 
parte sino el desprecio. Volvi á desnudarme y no 
acudl á la cita. 

•Pero hará cosa de quince dlas recibl una carta 
que me llenó de aflicción y de asombro. El canalla 
se quitaba de una vez para siempre la mascara. 
111e decla que se encontraba en un grave apuro pe­
cuniario; que habla pensado, para salir de él, en 
mi buena amistad, y que conservando en su poder 
una epístola mla comprometedora, puesto que en 
ella le daba cita para un lugar conocido como man­
cebla, harta llegar esta carta á las manos de mi 
marido si en el término de ocho dias no certificaba, 
á su nombre y con determinada dirección, la can­
tidad de diez mil pesetas. 

•Comprendí entonces la magnitud de mi Insigne 
torpeza. El enamorado galán era, en fin de cuen­
tas, uu odioso y grosero estafador. Sentl que me 
ahogaba la cólera, al verme herida al mismo tiem­
po eu mi dignidad de senara y eu mi vanidad de 
mujer. Pero, pasado el primer arrebato, comprendl 
que estaba en manos y en poder del bandido. No 
tenla más remedio que buscar el dinero; pero, .¡eu 
dónde? Me arrrojé en el lecbo y pasé toda la noche 
llorando. 

•Me amaneció el d!a en el mismo estado de lu• 
soportable angustia, Agravaba el conflicto el ca• 
rácter arrebatado, atrozmente impulsivo de loe 
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Fuentemora. Cien veces le habla oido decir A tu 
padre, comentando las modernas comedias de adul. 
terio, que, para él, tan odioso delito no tenla otra 
sanción que la muerte. Y lo decia con tal aplomo 
brillaba en sus ojos fulgor tan extrall.o al pronuu'. 
ciar estas palabras siniestras, que no podla alber 
gar la menor duda de que, puesto en un trance se­
mejante, serla él mismo juez y ejecutor de la vlcti. 
n:'ª· Me aniquilaba, además, la idea de qne tú, que 
siempre me profesaste veneración, pudieras llegar 
á despreciarme, y aun la de que pudieras partici• 
par injustamente de mi desprestigio. Habla que 
buscar las diez mil pesetas A toda costa de cual­
qmer modo, ocurriese lo que ocurriese. ' 

,No babia manera de sacar de casa objeto al­
guno de valor que no fuera echado de menos in• 
mediatamente. Sabes que yo carezco de otras al• 
h_aja_s que las modestisimas que uso con harta y pe­
r1ód1ca frecuencia. El plazo fba A expirnr y ya 
libre de toda vana alucinación, consideraba capa~ 
de cumplir su amenaza A quien habla teuido la vi 
llaula. de fulminarla con tao inusitada sencillez. 

•::le cumplen hoy diez dlas de aquel en que, 
cuando tu padre se dlsponia á partir a Bruselas 
recibió uu sobre que contenla un papel en blanco'. 
Echóse A reir, juzgando que aquello seria una broma 
de sus discipulos. Pero yo palideci y quedé como 
muerta. El plazo que me concedla el estafador iba 
A expirar muy pronto. La misiva en blanco ern eln 
duda el aviso definitivo. Coa asombro y sorpresa 
de tu padre no quise salir, como proyectaba, y hube 
de acostarme pretextando una fuerte neuralgia. 
Una vez auseute mi marido, volvl á pensar eu mi 
ll_ituación y resolvl arrostrar el peligro menor. Fe­
lipe guardaba en su mesa una fuerte suma. Oecidi 
tom11r de ella la cantidad que necesitaba, y escribí 
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deade luego al baodldo, 1ln firma, del modo que él 
1lempre Jo bacfa, aiu que baala eu&oncee hubiera. 
yo podido fijarme en eete illtereaaote detalle. Yo 
lrfa l. 111 igleata; alli me esperarla junto al eegunde> 
cooreaonarlo de la izquierda. Ni u11a palabra, ni 
ana expllcaclóo. El me devolverla mi carta y yo 
le darla la cantidad. Hecho esto, no penaé aino en 
realizar cuaoto antes mi plan. 

•En la noche del último miércoles eaperé A que 
todoa eatuvferaia dormidoa. Me levanté, y con la• 
precaucione• máa meditadas, llegué haat& tu cuarto 
y le quité del bolatllo la llave del cajón de valorea. 
Con ella me encamhié al deapacho de mi cuitado, 

•Cre.)endo de un momento á otro caer al suelo 
prtaa de un f[ncope, llt-gué basta la mesa; intro• 
duje la llave eu la cerradura, y abrf. Sonó en la 
calle no 1é qué rumor, y se paralizó Ja aangre en 
mil arterias. Por fin encontré el sobre; aaqué de él 
diez billetea, dejé el resto y volvJ á cerrar, En aquel 
momento hubiera sido imposible al mAa experto 
cllnieo percibir la sensación de mi pulso. 

, ~~al taba únicamente volver Ja llave al boleillo 
de tu guerrera. Y esto, que parecla tan fAcil, fué 
para mi lo más penoso. En aquel momento supre­
mo ae apoderó de mi el remordimiento. Mo pareció 
que nada podfa haber mh criminal y odioso que 
engaliar de tal modo A uuestro bienhechor y po• 
nerlo en el trance de no poder recobrar una finca, 
cuya pérdida equivalfa casi seguramente á la rui­
na. Volvf pies atrás y llegué de nuevo trente á la 
meaa de Felipe. Con Ja llave en la mano estuve 
otra vez Indecisa. Pero no me quedaba por seguir 
11110 uno de dos caminos: el del hurto ó el de Ji. 
deshonra, y la dP11bo11ra serfa para todoe, mientra. 
que tmicamente Pellpe aerfa Ja vJctima Inmediata. 
del hurto. 
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•Me decidf: llegué baata to coarto, dejé la llave­
y me ae01té relativamente cranqulla. El peligro fu­
turo aerfa terrible, pero el preaente era mu fome• 
diato. Saldrla de éste y luego peo1arJa lo que debla 
hacer. 

•Al día alguieote acudi á la iglesia. Alli eatab& 
eaperando el canalla. Qulao hablarme, y en au tor• 
pe y odioso balbuceo cooocl que iba á pretextar 
miserables excuau. No lo miré siquiera; recogi la 
carta y le entregué el dinero en un sobre. Por la 
calle fuf rasgando la prenda de mi estúpida y necia. 
torpeza en mAe de cien pedazoa mfnúeculoa. Seria 
imposible reconstruir en momento alguno la carta. 
Masqué con ruror el pedazo en que estaba eetam· 
pada mi firma, y luego, con repugnancf a y asco, 
eecupf. 

• Eeta ea la verdad integra, completa, como no 
me hubiera atrevido á decfrtela cara á cara. Ahora 
)'& sabes que uo aoy de voaotroa digna; al quleree 
me denunclaa, me maltratas, me escupee, como yo 
me be escupido á mi misma. No tengo ruerzae para 
más; el momento en que todo ee ponga en clarct 
será aquel en que, humillada é Incapaz de luchar 
con la desesperación, dejará de vivir tu madre.• 

Mt\s de media hora tardó en acabar la Jectur& 
el anciano. Volvió varias veces á comenzarla, co• 
tejó uno con otro varios párrafos. En el rostro im• 
paalble del mudo no apareció la menor aenal de 
emoción nl de abatimiento. 

Acercó1e á la ventana, colocó la carta 1obre 
una pequena bandeja, encendió una cerilla y la 
prendió fuego. 

Toda la conreslón doliente ardió en un minuto­
en llamas Intensas, quo contempló Inmóvil el ve• 
1erano. 

Sólo cuando lM última chiapa pareció errar,. 
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.como un gusanillo de luz, en la última pavesa, el 
mudo se dirigió A la llave del conmutador y sumió 
la habitación en las hoscas tinieblas en que, desde 
.hacia tres dlas1 estaban sumergidas las almas. 

IX 

El activo dou Zicarlas dejó la pluma sobre el 
pupitre, afirmó en la nariz sus anteojos, pasó la 
mano sobre su calva reluciente y dijo al criado, 
.que esperaba eu pie, con un lápiz sobre la oreja y 
en la mano derecha un cepillo grasiento: 

-Puede pasar ese caballero. 
Era. el despacho del prestamista una especie de 

cuchitril, en el cual papeles, prendas de vestir y 
libracos ee encontraban en amable desorden Sin 
duda era el personaje rechoncho y pulcrameute 
afeitado muy amante de la puntualidad ó gran 
conservador de prendas dejadas en depósito, por­
.que de la pared pendlan hasta tres relojes do pén­
dola, y sobre la mesa, como sl temiera su dueno 
dormir á destiempo, lanzaba un sonoro tic-tac un 
enorme despertador de nlquel. La profusión de 
cuadros de los entrepafios contrastaba con la mez• 
quindad del mueblaje, reducido A una mesa, un ea· 
tante henchido de ahultadas carpetas y dos slllae 
ocupadas por las ropas y los expediontes á que an­
tes hemos hecho alusión. 

No tardó en presentarse el nuevo cliente. Don 
Zacarlaa lo analizó de pies ti. cabeza, de una cer• 
tera aunque rapidlsima ojeada. Vestla correcto 
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traje de americana, y, sin duda, el asunto que le 
trata era por extremo apremiante, porque en sus 
facciones se advertla1 A primera vista, la contrac­
ción nerviosa producida por largas horas de agl· 
tación. 

Paseó una mirada indiferente sobre el t.1gurio 
y todos sus extrafios objetos, como si la preocupa· 
ción de sus propios asuntos le impidiera fijarse en 
todo detalle que con ellos no tuviera relación di­
recta. 

-Siéntese usted, ¡cáscarasl-dijo el prestamista, 
como si cou aquella excla.macióu lo hubiera hecho 
posible ta.mana empresa. 

El cliente miró á su alrededor I y I viendo ocupa­
das las dos únicas sillas por ropas y papeles, deci­
dió, como era natural, contiuuar NI pie. 

-He visto BU nota de usted-siguió el negocian­
te, dibujando en BU boca desdenta.da uno. forzada y 
más que importuna sonrisa-. Y siento decirle que 
nada podemos hacer. Usted ea menor de edad, y, 
además, oficial del Ejército. Ya sabe usted las difl­
eu!ta.des que esto suscita. Hoy ee hila lDLlY delga­
do; si, sefior, muy delgado. 

Y el hombrezuelo hizo con los dedos la sena! de 
una extralla torsión, como si se dispusiera a retor• 
cer un fragmento de can.amo extraído de una invi­
~ible y fantAstica rueca. 

-Creo haber consignado en la nota-pronunció 
con voz nervloaa y entrecortada Julio, que él era 
y no otro el visitante-, que tomarla ese dinero á 
cualquier interés, y que estoy dispuesto á firmar 
una cantidad muy superior á. la. que usted pueda 
1acilitarme, respondiendo con las pagas que hayan 
de corresponderá mí empleo de segundo teniente. 

-Eso se dice muy pronto, ¡cáscarael-le inte­
.rrumpió el vejete-. Pero ya no ae admiten las re· 
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tenclones ilimitadas, y, además, los contratos qu& 
se hicieren con un menor son 1mlos, con u.rreglo al 
art. 1.263 del Código civil. 

-Sin embargo-insistió el oficial-, yo he oído 
que algunos menores se han procurado dinero en 
ocasiones análogas. 

-SI, senor-Je interrumpió el honrado don Za­
carias-. Sí el menor afirmase que no lo es y pre­
sentase su cédula corrieJJte, podría facilitársele el 
dinero, á rcserv a de procesarlo, si no pagaba, por 
estara. Pero, para ello, es preciso que su padre 
cuente con bienes de fortuna y que esté dispuesto 
á sacrificarlos, con tal de no ver á su heredero en 
la cárcel. Veamod: ¿es rico su papá de usted~ 

-No tiene sino su sueldo de catedrático-con­
testó Julio, á quien, de todas suertes, avergonzaba 
aquella proposición 

-En tal caso, no hacemos nada-dijo el usurero 
con flema-. Los que necesitan dinero, creen que 
no hay wáa que venir á btiscarlo, ¡cáscaras! Hoy 
mismo me escribe un anciano retirado pidiéndome 
que le facilite diez mil pesetas sobre ... ¡asómbrese 
usted, amigo mio! reobre su palabra de honor! ¿Le 
parece á usted que esto tiene atadero? Luego ae 
dice de nosotros, los que operamos sobre sueldos, 
que carecemos de conciencia, y no sé cuántas ma· 
jaderlas. Pero nadie tira su fortuna por la. venia• 
na, ¡cáscarael Digo, creo que estará. usted conforme 
conmigo. 

Julio no le escuchaba. Vela que su desdicha era 
irremediable, y toda la charla del prestamista so• 
naba en sus ofdos como el en!adoso zumbido de un 
dngano. 

-Lo más que puedo hacer por usted-dijo don 
Zacarfaa cou voz melosa-, ea procurarle ese di­
nero al ocho por ciento mensual, en el caso de qu& 
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fir~e con usted, obligándose mancomunada y aoli• 
dariamente, una persona de solvencia reconocida, 
A fin de que la persona que da el dinero pueda 
ejercitar el beneficio de excusión. 

De toda aquella jergll, sólo una cosa entendlil 
.Julio: que no habla para él salvación posible. Mur­
muró unas cuantas palabras y salió de la babita­
ció~, seguido hasta la puerta por el usurero, que le 
dec11l con su acento dulzón é insoportable: 

-¿Qué le hemos de hacer? Yo quisiera servirle. 
Otra vez podré hacerlo, ¡cáscaras! 

Se encontraba el oficial en la calle, desorienta· 
do, más que nunca perplejo. Las gentes pasaban fl 
11u lado con una indiferencia que Je pareció brutal 
y agresiva. ¿Era as! como se frustraba en sus co­
mienzos toda una vida, sin que hubiera Pobre Ja 
tierra medio humano de salvar del naufragio si• 
quiera el propio nombre? c,Cómo no hablan pensado 
las gentes en asociarse para casos tales, en ballar 
medio decoroso de procurar una cantidad misera­
ble A quien hubiera dado en aquellos momentos 
todo su porvenir y todas sus risuelias esperanzas 
por ella? 

Un ansia vehemente, un deseo loco Jo asaltó en 
tan critica situación: el de buscar al culpable de 
su desdicha y abotetearlo, escupirlo, destrozarlo 
con sus manos y reducirlo á polvo. No lo couoc!a· 
pero imaginaba quién podría ser y recordaba s~ 
-domicilio y su nombre. En su casa no hablan en­
trado muchos amigos. Habla oldó hablar de Rafael 
del lindo, del amable y pulcro Rafael. El era, si~ 
duda, el canalla explotador de mujeres. Con paso 
precipitado recorrió callea, pasó encrucijadas has 
ta llegará un barrio apartado, un polvorie

1
11to y 

tmcio suburbio, y encontrar en él una casa en cuyo 
portal tres chiquillos diaputábanse en loa azares de 
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un juego primitivo la posesión de unos huesecilloe 
de fruta. 

-¿No vive aquí un senor que se llama don Ra­
fael?--preguntó al más avispado y travieso. 

-¿Don Rafael?-repitió el chicuelo, recogiendo 
en su delautal las ganancias-. ¿No es un sefior 
alto, rubio, con el pelo rizado? 

Julio quedó turbado. El no conocía al bandido. 
¿Cómo iba á confrontar sus seiias con las que le 
daba el jugador en ciernes? 

-¿Uno muy guapo, muy orgulloso, que lleva 
siempre las manos llenas de sortijas y huele muy 
bien á perfumes?-siguió el granujilla. 

Si, no cabia duda; aquel debla ser. Asi se lo 
figuraba, engreldo en sus fáciles triunfos, alhajado 
como un rastacuero 1 oliendo á opoponax como una 
cocota. El chicuelo lo babia retratado en dos frases. 

-El mismo-contestó. 
-Pues entonces-dijo el chiquillo-, no puede 

usted verle. 
-¿Por qué? 
-Porque hace cuatro días marchó á Barcelona. 

Dicen que va A embarcarse para no sé donde¡ para 
un pala que nq recuerdo si es :Méjico ó el Perú. 

Sintió Julio un violente golpe en el corazón. No, 
le quedaba ni la satisfacción de abofetear y aptas- · 
tar al infame. Dió una moneda de cobre al mucha• 
cho y volvió á la calle, más desesperado que nun­
ca, mientras el granujilla decla a sus compaileroe 
de juego: 

-¡Con un hueso os he ganado sesenta y treel 
Estas palabras cambiaron el rumbo de las ideas 

del oficial. Con un hueeecillo babia desbancado el 
pequeno aventurero á sus camaradas. Recordó que 
tenia en au cartera doscientas pesetas. A eu paga. 
primera se babia unido un pequeno regalo en me· 

CÓMU DlU,IN~UKN LI 8 Vll•Jo8 l ll 

tálico del abuelo. ¿No podía él con aquella peque­
na cantidad ganar en el juego lo suficiente para­
conquistar su salvación y su crédito? Corrió des• 
alado en dirección al Circulo, en donde la partida 
debla ya haber comenzado á empellarse. Ni siquie­
ra pensó en que aquel mismo dla debía presentar, 
se, sin pretexto ni excusa, al coronel, por expirar 
su corta licencia. 

Subió las escaleras del Circulo de dos en dos. 
No observó que, al pasar él, se separaban pruden­
temente algunos de sus compafieros do Academia. 
Entró resueltamente en la sala en que se jugaba 
al bacarrat. Pero la fortuna le fué adversa; toúo su 
diuero quedó alll. 

Salió sudoroso y febril al salón de fumar. En 
un diván Yió t\ dos amigos, que, al verle acercarse 
se retiraron precipitadamente. ' 

Tal conducta le desconcertó. 1,Habria su tlo rea­
lizado la imprudente amenaza? ¡,Serla eu deshonor 
del dominio público? ¿Podln. haber llegado á. exrre­
mo semejante la absurda impetuosidad, la colérica 
ofuscación del mayor de los Fuentecnora? 

Cogió en sus muuos llll periódico militar. Fijó 
en él su mirada vaga y distraída. Pero de pro11to 
ahogó un grito de espanto y sintió helarse la sa u­
gre en eus venas. 

E,i el diario habla impreso un suelto concebido 
en estas palabras: 

cEn loa Clrculos militares se habla de uua re­
unión que han de celebrar loe oficiales de uu regi­
miento do Oaba.lleria para juzgar la couducta de 
un compafiero suyo, al cual se acusa haber come• 
tido una acción deshonrosa." 

¿Se obscurecia la luz del sol, 6 eran sus ojos 
los q,rn ae uegaban A veril Comenzó a andar lenta, 
pausadamente. Le pareció que todo giraba. en tor-
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no suyo. I\Iaquinalmente se encaminó á casa de 
Fuentemora. Subió tropezando la escalera, llamó 
y entró sin ver al nuPvo servidor, que lo acogla 
con genuflexiones extrañas. 

Entró en su habitación. Colgado de la percha 
del dormitorio estaba el revólver de reglamento 
metido en su funda charolada. Julio sonrió amar'. 
gamen te al verle, como si hu hiera encontrado á su 
único amigo. 

Tendió hacia el arma su mano nerviosa. Pero 
otra mano firme y segura lo contuvo. Volvióee y 
encontró en su presencia al abuelo. 

Estaba pálido como él; como sus manos, las 
del anciano se crispaban heladas; como en su lren• 
te, en la del veterano brillaba el sudor. 

Sacó el abuelo de sn cartera papel y lápiz, y 
ante la mirada extraviada del nieto, escribió con 
pulso seguro esta sola palabra: 

Mal!ana. 

X 

• 
Al dla siguiente, Felipe Fuentemora, que habla 

conciliado el suel!o cerca del amanecer, se des­
pertó cuando el reloj eel!alaba las nueve y cuarto. 
Tomó su bal!o acostumbrado, preparado desde la 
viepera, vietióse y oprimió el botóu del llamador. 

Uno de loe nuevos criados se presentó cuando 
apenas el timbre babia dejado de sonar. 

-¿Quiere el sel!or que le sirva el desayuno? 
-preguntó con acento de respeto cortés. 
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-No-Je contestó Fuentemora-. ¿Se ha levan­
tado el aenorito Julio? 

-;Lo ignoro-re~pondió el servidor-, porque 
nadie ha llamado m salido de su habitación, ex­
cepto el. se11or mayor, que se levantó muy tempra­
no y salló de caza. 

-¿Que ha salido mi padre de caza?-preguntó 
asombrado Felipe-, Me extral!a, porque no pare­
cla que estaba de humor de diversiones. 

-Escribió en la pizarra del recibidor que salla 
al campo á matar pajarillos. Aun puede el selor 
verlo escrito de su pulio y letra . 

-Está bien; puedes retirarte. 
La conducta del viejo soldado comenzaba á 

exasperar á Felipe, Acostumbrado á la constante 
y forzosa reserva á que la muder. le obligaba creía 
que, en ocasión tan critica, debla haber sido con 
él, por ~ecrito ó por sellas, bastante más explicito. 
Su obstrnaclón en ocultarle la inversión que hacia 
del haber del retiro, su impaaibilldad aparente 
ante la fecharla de su nieto, el aislamiento en que 
le dejaban, tanto él como Adela, cuando lo domi· 
naban el pesar y la cólera, le indignaban y enfu 
reclau. , 

En esta situación lo encontró A mediodía Joa­
quin Ar!zábal. El nuevo funcionario venia á saber 
lo ocurrido. No habla Instruido sumario alguno con­
vencido de su inutilidad y de la conveniendia de 

- que lo sucedido permaneciera en el mayor miste­
rio. Aei, su eetupelacclón fué terrible cuando Fuen­
temora le dijo que, en un rapto de cólera habla 
escrito al coronel diciéndole que Julio le babia sus­
traldo diez mll pesetas y que deseaba que le amo­
nestase. 

-¿Qué has hecho, imprudente?-le Increpó Joa­
quln-. ¿No has pensado que, lejos de buscar reme-

s 
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dio al contlle&o, lo hu ·arraTaclo en térmlnoa qutt 
q11lá1 no tengan aolución? ¿Hu crefcló que 18 tra­
taba de un preceptor y un nUlo, cuando 18 trata de 
un coronel y un oficial, que puede aer upulaado 
del cuerpo en que 1lrve? . 

Iba• conteatar el ex comerciante, cuando aonó­
npeüdaa vecea el timbre, H oyeron portazoa, o­
cea, lamentoe, y el criado entró en el dupacho di­
ciendo con voz alterada por la emoción: 

-¡Selior, ae:ftor! 
-¿Qué quieres? 
-¡Ha ocurrido una gr n de■gractaf ¡Una coea 

terrlblef 
-¿Qué ee ello? 
-¡Que su aeflor padre ha 1ufrido un accidente 

de caza y lo traen mortalmente heridor 

XI 

condujo• don Ramiro al lecho. No babia 
recobrado el aentido y de au costado manaba la 
■angre todavla, A peaar de haberle eido practicada 
en la Caaa de Socorro la primera cura. El profesor 
que babia sido encargado de realizarla babia lle­
gado tambi~n para vigilar al herido hasta tanto 
que fuera avfudo el médico de cabecera. u opi­
nión no podía eer mAa deeconsoladora: al anciano 
le quedaban pocaa horas, acaao poco■ minutoa de 
Yida. Habla recibido en el coatado toda la carga 
de la eacopeta y tenia destrozado el pulmón; ade• 
mA1 11 bailaba extenuado por la hemorragia. 

o6llo .... -- M)I nm,e 111 1 no. aldean01, que hablan oldo la detonacl6n, lo 
~n encontrado en el campo y cargado 111 cuerpo 
re una acémfla. En eata eltuación babfan llega• 
al benéftco centro, en donde te pudo comprobar 
el accidente debla haber eldo caaual y produ • 
seguramente por habénele caldo el arma al 

ellz. No pudieron 101 aldeano■ facilitar mu da• i . 
·, 

' 

. 1 
, .. ,. , ni ellos eran precltoa para aaber q11e la catA■• 

fe era abaol11ta é Irremediable. 

--)'11 

1 :◄ 

)lomentoa deepuée se agrupó alrededor del le­
toda la ramilla de Fuentemora. Adela, de ro· 

aa junto A la cama y la cabeza apoyada en el 
rde del edredón, lloraba en ailenclo. Jallo per­
necia en ple, aturdido y convullo. Felipe, el 
bretón fuerte y vigoroso, que tantas vecea ha· 
luchado con la adverafdad, ,e aentfa aniquilado 

gimoteaba como un otilo, llevAndoae A loe ojos loe 
oa y aollozando ruidoeamente. Ya no le fmpor• 

ba la ruina; ya no pensaba aioo en la pérdida de 
uel pobre viejo, cuya vida habla aldo un 1acrUl• 
con1tante y A quien debla tantas enaeJlanzaa de 1 '1 

1 1 -~ 

' 

d y de abnegación. 
ArlzAbal 101 contemplaba emocionado profun­

mente, sin atreverae • pronunciar una fraae que 
bara el 1Uenclo aolemoe. ¿Qué e1pecie de fata­

peaaba sobre la familia de su antiguo amigo, 
feliz hacia ocho dlaa, y aumlda ahora en tan 

ndea vario■ infortunios? Y peoaaba en el re-
10 del profeaor 1u amigo, ignorante de que, al 

lver, debla encontrar la ruina y la muerte donde 

' 
la dejado el bleneatar y la vida. 
Don Ramiro permanecia en el lecho, yerto, exA­
e, con 101 ojos cerrado,. u noble cabeza dea• 

-~ 

aba en la almohada como un buato marmóreo. 
respiración, debilialma, apenu al hubiera ■ido ~ -~, z de mover la mAa leve pa veaa. 
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